EL BRONCE FINAL

1. PANORAMA GENERAL

     En torno al siglo XII a. C. Se produjeron grandes cambios en Europa y en el ámbito mediterráneo. Los dorios, denominados genéricamente como “pueblos del mar”, destruyen Micenas y hostigan al Egipto faraónico; el imperio Hitita comienza su decadencia y los aqueos destruyen Troya. 

     Se produce un cambio de costumbres y de cultura material y todo ello se atribuye actualmente a los movimientos de las gentes de los “Campos de Urnas”, considerados indoeuropeos que van avanzando hacia el Mediterráneo.

     Los “Campos de Urnas”, son necrópolis en las que se entierran urnas funerarias, generalmente globulares o bicónicas, aunque hay muchas variantes, en las que se depositan los restos incinerados del difunto, junto con el ajuar. En ocasiones se intercalan con inhumaciones de la anterior “Cultura de los Túmulos”, generalmente en cementerios de larga duración.

     La idea de incineración como rito funerario no es nueva, lo nuevo es su uso masivo en un área geográfica que abarca toda Europa central, desde el Báltico al sur de los Alpes, y desde el Danubio medio a las zonas interiores de las regiones atlánticas, llegando incluso a Cataluña y la Península Ibérica.

     Los “Campos de Urnas” ocupan prácticamente el mismo territorio que las anteriores gentes de la “Cultura de los Túmulos”, tienen la misma base económica y asentamientos similares, en muchos de los cuales incluso no se observa una ruptura estratigráfica.

2. EUROPA CENTRAL

     Los “Campos de Urnas suponen profundos cambios, produciéndose un crecimiento demográfico en esta etapa, que puede documentarse cronológicamente entre el 1250 y el 750 a. C.

· El hábitat no es homogéneo, ya que en algunos casos hay una continuidad de lo anterior, y en otros una renovación. En general tienen defensas, naturales o artificiales, y a veces ambas. Las casas son generalmente rectangulares o trapezoidales, en madera y barro.

· Respecto a los enterramientos, lo común es el rito de incineración. Las estructuras son muy variadas; lo más simple es un hoyo excavado en la tierra en el que se deposita la urna, pero también hay:

· Fosas de más de dos metros de longitud por un metro de anchura, con la urna protegida por piedras.

· Túmulos planos rodeando la fosa.

· Urnas cubiertas por estructuras diversas: cistas, círculo de piedras etc.

· Sin urna, directamente en el hoyo.

El ajuar es generalmente cerámico y metálico

· En cuanto a la economía, la abundancia de molinos de piedra pulimentada, hoces y azuelas de bronce, así como la existencia de graneros, testimonian la importancia de la agricultura, al igual que la ganadería está documentada gracias a la presencia de restos óseos de buey, caballo, cabra, oveja y cerdo. También hay restos de ciervo y jabalí (caza)

     Lo más destacable en el aspecto socioeconómico fue la proliferación de oficios, la especialización artesanal, así como la intensificación de relaciones comerciales y el nacimiento del comercio de nuevas materias y objetos. Las mejoras en los transportes, como el uso del carro y del caballo como animal de tiro, favorecieron estas relaciones comerciales. Nace el comercio de la sal. Se organizan circuitos comerciales, tanto para transportar el material bruto en forma de lingotes, como los objetos manufacturados y otras materias primas.

· Por lo que respecta a la cultura material, los avances técnicos en la fundición del metal tienen como consecuencia inmediata la fabricación de nuevos y mejores tipos; se inicia la producción de vidrio en Europa y la orfebrería y la cerámica experimentan un fuerte auge

· El utillaje comprende martillos, yunques y complejos moldes en tierra, arcilla, piedra y bronce, simples y compuestos. Se conocen explotaciones de minas de cobre. El bronce no es ya un material para objetos de lujo, sino para los de uso cotidiano

· Las armas están representadas por espadas con empuñadura maciza, y posteriormente de antenas, los cascos, las primeras corazas polainas y escudos.

Hacia el año 700 a. C. Se altera la homogeneidad cultural de los Campos de urnas. La adopción generalizada del hierro define los inicios de la Primera Edad de Hierro.

3. EUROPA NÓRDICA

Las fechas van del 1200 al 600 a. C., y cronológicamente, una parte es paralela al Hallstat

· Tiene lugar un fuerte crecimiento demográfico y es una etapa con una sólida economía, tal vez consecuencia de la intensificación del cultivo del trigo y cebada y de una ganadería a base de ovejas, cabras, cerdos, bueyes y caballos.

· Los asentamientos son poblados, a veces ubicados en zonas defensivas, con casas en barro o madera, de planta oval y rectangular.

· Los enterramientos se agrupan en grandes necrópolis de tipos diversos con ajuares muy ricos, a base de joyas, adornos y navajas de afeitar. Poco a poco se irá imponiendo el nuevo rito de incineración hasta el año 1000 a. C., momento en el que está prácticamente generalizado.

· Son muy abundantes los depósitos de bronce, y hay pruebas de la existencia de talleres de fundición.

· Esta región es también el foco productor de vasos y objetos de oro que se distribuyen por Europa, y son famosas las lurer o grandes trompas, instrumentos abocinados realizados en chapa de bronce, así como las figurillas fundidas en ese metal y las fíbulas de gran tamaño.

EUROPA ATLÁNTICA

· Su distribución geográfica abarca desde los países Bajos hasta la Península Ibérica; una misma comunidad económica engloba ya desde tiempos anteriores las regiones costeras de Francia, Países Bajos, Islas Británicas y la Península Ibérica.

A pesar de unos elementos comunes, hay diferencias regionales. Aunque en estas zonas no hay un impacto evidente de los “Campos de Urnas”, si se percibe un estímulo procedente de las novedades tecnológicas de aquellos. Aparecen nuevos sistemas de fundición y nuevas aleaciones como la tripartita de cobre, estaño y plomo y nacen nuevos tipos de armas y herramientas casi siempre inspirados en los centroeuropeos.

     Generalmente las novedades técnicas orientales se transformarán  en los talleres locales, y a lo largo de este período se irá acentuando la influencia de los “Campos de Urnas”, sobre todo en las armas, y muy especialmente en las espadas. También se evidencian influencias de pueblos mediterráneos como los fenicios.

· Se han establecido para el Bronce Final Atlántico tres períodos, en los cuales la metalurgia es prácticamente la única industria documentada arqueológicamente. Escasísima información sobre asentamientos y enterramientos. El yacimiento típico es el depósito o escondrijo de bronces.

· Los depósitos o escondrijos son cada vez más comunes desde finales del II milenio a. C. Y se han interpretado de formas diversas: equipo personal de herramientas o de adornos de algún artesano, stock de algún comerciante o pudieron tener carácter votivo.

Por su parte, las hachas ofrecen una gran variedad, según las regiones: en las más meridionales continúan siendo planas con apéndices laterales, o bien con talón y anillas, mientras que en el norte predominan las de cubo y anillas

· La economía es agrícola, con trigo, cebada y leguminosas, y hoces de bronce.  Hay una trashumancia y estabulación del ganado y los caballos se usan como tiro y también como elementos de prestigio.

5. EUROPA MEDITERRÁNEA

5.1 PENÍNSULA ITALIANA

     Hay una fragmentación de las diversas áreas culturales y una convivencia entre nuevas y antiguas costumbres. En las zonas del norte y centro aparecen necrópolis de incineración propias de la cultura Protovilanoviana, con cremaciones individuales, que se consideran una influencia de la cultura centroeuropea de los “Campos de Urnas”, en urnas bicónicas, apareciendo igualmente en sus ajuares alfileres y broches de tipos centroeuropeos. Cada vez es más frecuente el uso de fíbulas. Los asentamientos responden a una larga tradición en cuanto a su ubicación en lugares elevados y a sus fortificaciones amuralladas. Cerámica hacha a mano con decoración incisa o modelada. La agricultura y la ganadería son sus medios de subsistencia básicos

5.2 CÓRCEGA 

     Estancamiento de la cultura Torreanaa, con grandes aparejos defensivos en torno a construcciones anteriores. La economía es agrícola y pastoril. Poblados con cabañas de paredes curvas y basamentos de piedra, con hogares circulares o rectangulares en su interior. Metal escaso y cerámicas de tipos anteriores.

5.3 CERDEÑA

     Se desarrolla en el Nurágico I. Siguen en su apogeo las nuragas, de carácter esencialmente militar, con una amplia difusión ligada a una economía de producción y a los recursos naturales. Se produce un cambio en la organización del territorio, que ya se daba en la época anterior, y un cambio en la estructura socioeconómica, con una jerarquización incipiente basada en el control, ya no solo de los recursos agrícolas y ganaderos, sino también a la explotación de los yacimientos de minerales.

     Fase más floreciente de la civilización nurágica: desde el siglo XIII al X a. C.  se va transformando la tecnología de los metales y la extracción de minerales con una producción destacable de objetos de bronce.

     Hay enterramientos en dólmenes, hipogeos y sepulturas megalíticas con una gran fachada convexa; construcciones religiosas tipo megarón; templos subterráneos y santuarios articulados en torno a un templo.

     Se producen las primeras importaciones de bronces figurados que, entre los siglos XI y IX a. C. Parecen poner de manifiesto una estratificación social y son evidentes los contactos con Sicilia, Islas Eolias, Chipre, Península Ibérica, Francia y la cultura italiana de Vilanova.

5.4 SICILIA

     Se desarrolla la cultura Pantálica, de la que se han establecido tres varias fases en su desarrollo.

· La Fase I supone el abandono del hábitat de las zonas costeras por las montañosas. Cultura material caracterizada por una cerámica roja brillante, hecha a torno y con formas de tradición indígena o bien de influencia micénica.

· En la Fase II las fíbulas son acodadas y la cerámica pintada. Los poblados están fortificados y situados en lugares estratégicos para la defensa. No se conocen apenas estructuras de habitación. Los enterramientos son inhumaciones en cuevas artificiales de cámara circular, que constituyen necrópolis.

5.5 ISLAS EOLIAS

     La llegada de elementos apenínicos de Italia continental supuso la destrucción de poblaciones anteriores y nacen manifestaciones nuevas (Cultura Ausoniana) se divide en I y II, fijando el 1270 a. C. Como fecha de inicio. En las dos fases el hábitat son casas rectangulares o poligonales, semiexcavadas en la roca. Los enterramientos son de dos tipos: inhumaciones individuales en pithoi e incineraciones, siendo el vaso cerámico el ajuar más común. Las cerámicas son de tipo protovilanovianas y también hay importaciones micénicas. En la segunda etapa aparecen cerámicas pintadas con motivos geométricos.

5.6 MALTA

     Aquí perdura la cultura de Borg-in-Nadur, en su fase III, que acaba a mediados del siglo IX a. C., al inicio del período púnico.

PRIMERA EDAD DE HIERRO

1. PANORAMA GENERAL

     La Historia ha conocido tres estadios sucesivos: Edad de la Piedra, Edad del Cobre y Edad del Hierro. El trabajo de este metal está particularmente desarrollado por los hititas n el II milenio a. C, pudiéndose pensar que la Edad del Hierro tiene su origen en el centro de Anatolia. La utilización de este metal se extiende después al Próximo y Medio Oriente, Egipto, y luego al resto del mundo Antiguo.

     En Europa occidental el paso de la Edad del Bronce a la Edad del Hierro era considerado tradicionalmente como resultado de oleadas de guerreros hallstáticos de finales del siglo IX y comienzos del VIII a. C.. El hierro aparece en la Edad de Bronce

     La Edad de Hierro europea se ha dividido, durante largo tiempo, en dos períodos asimilados  a las culturas de Hallstat y la Tène. Actualmente se prefiere hablar simplemente de Primera y Segunda Edad de Hierro.

· El uso del hierro marca el inicio de una nueva etapa, pero no es algo repentino, sino un lento proceso.

El empleo correcto del mineral del hierro parece haber comenzado en el II milenio a. C., en un área localizada entre el Tauro y el Cáucaso, y casi con toda seguridad, entre poblaciones armenias o de Asia Menor (hititas). Hasta el 1200 la producción debió ser pequeña. Con las destrucciones que afectaron al Próximo Oriente, los “pueblos del mar”, y la conmoción consiguiente producida en estas fechas, el decaimiento del poder hitita hace imposible conservar el “secreto”, que se difunde por Europa.

     La expansión de este conocimiento se produce muy probablemente desde Irán y por el Noroeste a través del Cáucaso

     En la transición entre el II y el I milenio a. C., el uso del hierro se expande, llegando al occidente eurropeo, hasta las Islas Británicas, en los siglos VII-VI a. C., por vía continental y también mediterránea

· La Edad del Hierro va a marcar cambios importantes en el panorama mundial: el debilitamiento de los grandes imperios orientales y el desplazamiento hacia occidente de los centros de poder, la inclusión del Mediterráneo occidental, costas de Asia Menor y Mar Negro en el comercio fenicio y griego

· La fecha convencional que limita el Bronce Final y la Primera Edad del Hierro, es la de finales del siglo VIII a. C. La verdadera sustitución del bronce por el hierro tardará aún un poco más: será en torno al año 500 a. C. (725-450 a. C.)

· Esta etapa se ha identificado a veces con Hallstatt (mundo hallstático). Se habla también de época de Hallstatt para civilizaciones que poco tienen que ver con lo Hallstático, ya que continúan tradiciones anteriores; son grupos de Campos de Urnas, paralelos a Hallstatt.

     En resumen, lo hallstático en una amplia área geográfica de Europa en la Primera Edad del Hierro. Pero también hay otras manifestaciones culturales que si bien son paralelas cronológicamente a ese mundo cultural, no son, aun cuando puedan recibir influencias más o menos acusadas, culturalmente hallstáticas.

     En la Europa nórdica hay un desarrollo independiente. En la Europa oriental surge un nuevo complejo cultural, desde Hungría y Eslovaquia al Mar Negro, con variedad regional en las necrópolis, que usan tanto ritos de inhumación como de incineración, pero con los mismos tipos de armas, sobre todo puntas de flecha y puñales, y con enterramientos de caballos enjaezados.

     El área geográfica que puede atribuirse a lo hallstático va desde el Atlántico al Alto Danubio, dejando prácticamente al margen las tierras altas de Gran Bretaña, casi toda la Península Ibérica, la Europa nórdica y    algunas regiones francesas e italianas, así como las islas de Sicilia, Córcega y Cerdeña.

2. EUROPA CENTRAL

2.1 HALLSTATT

     El mundo hallstático romperá la relativa unidad económica y cultural de la Edad de Bronce: las civilizaciones hallstáticas son heterogéneas y evolucionan transformándose a medida que se alejan de sus zonas de origen. Las migraciones hallstáticas llegan por el Este a Francia, dando lugar a varias facies diferenciadas.

2.1.1. El origen de las migraciones es complejo: “pueblos de las estepas orientales”, “jinetes de las estepas”, etc., son denominaciones con las que han tratado de definirse. El hecho es que aparecen muy pronto en la Edad del Hierro, en Austria y Sur de Alemania, nuevas sociedades dirigidas por una aristocracia guerrera y que, gracias a un armamento técnicamente superior, el hierro, dominarán parte de Europa en el siglo VII a. C. 

2.1.2. Esta civilización se considera en parte heredera de los “Campos de Urnas”, aunque les separan diferencias claras:

· Estrechamiento de vínculos con el Mediterráneo (Italia)

· Contactos con gentes de las estepas y del este europeo, como testimonian las sepulturas de carro pónticas y la utilización, de nuevo, del rito de incineración

2.1.3. Es un complejo cultural que se extiende desde Bosnia al este de Francia y desde el sur de Alemania a Cataluña, con dos grandes áreas:

· Oriental: Con influencias de pueblos de las estepas

· Occidental: Influencias de las primeras colonizaciones griegas y fenicias

2.1.4. El rito funerario de inhumación bajo túmulo volverá a imponerse en un territorio que va desde Francia a Eslovaquia y Yugoslavia. Los enterramientos aparecen diferenciados en ajuar y estructuras. Los más ricos son en cámaras de madera, de un origen oriental. Cultura de las sepulturas de madera en Rusia, y con carros, que se uasn en enterramientos de Asia occidental desde el II milenio a. C. Ese nuevo rito de prestigio aparece desde finales de los siglos VIII al VI a. C. En Bohemia, sur de Alemania, Suiza, la región alpina de Italia y el sudeste francés, y también en la Italia etrusca, e incluso en Chipre, algunas zonas de la Península Ibérica y Asia Menor.

· Hallstatt es la necrópolis que ha dado nombre al período, y está situada en la orilla de un lago, cerca de Salzburgo, en la región de la Alta Austria, rica en sal gema. Fue descubierta en 1846 como consecuencia de la explotación de una gravera, y desde esa fecha a 1863, fue explorada por Ramsauer, que descubrió cerca de  mil tumbas y más de seis mil objetos. Los inhumados están orientados de E-W y rodeados por un círculo de piedras, y conviven, en número similar, con incineraciones. Norton realizó nuevas campañas desde 1937 a 1939 y descubrió otras sesenta sepulturas con armas, joyas y objetos de lujo: Esta necrópolis perdura incluso más allá de la segunda Edad del Hierro

2.1.5. Los asentamientos estaban fortificados

2.1.6. Se explotaban las minas de sal gema, existentes en la región; hay picos en asta de ciervo y bronce usados para esta labor, y se exportaba  ésta por una vía tradicional, que una el sur de Alemania y la Europa occidental con el mundo mediterráneo, a través de las actuales Yugoslavia y Grecia.

     Ya desde una fecha en torno al 1200 a. C. Existía un comercio de sal, pero en esta etapa la producción crece enormemente. Los yacimientos terrestres sustituyen cada vez en mayor medida a la sal marina.

     Intercambios con el mundo mediterráneo (copas de vidrio). Persiste el comercio del ámbar y también el comercio de estaño.

2.1.7. Hay ejidos e industria del curtido de pieles: nuevas técnicas como el laminado del bronce permiten la fabricación de yelmos, corazas, escudos y recipientes de bronce, como copas, cubiletes y calderos. La decoración es figurativa y animalística, sobre todo de caballos y jinetes; también hay representaciones aisladas de caballos. Este arte aparece también en fíbulas, colgantes con formas de animales, grandes sítulas y otros recipientes.

     Se constatan cerámicas pintadas, grafitadas y excisas; estas últimas a veces con incrustaciones y que ya eran representativas en la Cultura de los Túmulos del Bronce Medio.

     En hierro hay largas espadas con pomos incrustados en hueso, marfil y a veces ámbar; puñales con empuñadura de antenas y conteras de apéndices laterales. Las fíbulas sustituyen, en lo que se refiere  a objetos de uso personal, a las agujas de épocas anteriores.

